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PROLOGO 

El Presidente López ha querido orientar la labor gubernamental hacia 
la realización de planes y proyectos de hondo contenido social. El Plan 
Nacional de Alimentación y Nutrición es una de las acciones fundamen­
tales que en este sentido se propone llevar a cabo el actual Gobierno. 

Este trabajo es el resultado de un esfuerzo tendiente a mejorar la 
calidad de los recursos humanos del país. Se elaboró en la convicción de 
que sólo mejorando la situación social de las gentes es posible incorpo­
rarlas activamente al proceso productivo y al progreso económico, gene­
rando así, a partir de mejores condiciones de vida, un más rápido creci­
miento de la economía. 

El Plan Nacional de Alimentación y Nutrición es fruto del esfuerzo de 
un grupo interdisciplinario e interinstitucional creado por Planeación 
Nacional que trabajó activamente para que el plan sugerido incluyera, en 
forma coherente, las diferentes estrategias sectoriales que es preciso 
emprender en una emp1·esa de esta naturaleza. Trabajaron en este grupo 
funcionarios de la Secretaría Económica de la Presidencia de la República, 
del Ministerio de Agriculturn, del Instituto Colombiano de Bienestar Fa­
miliar, del Instituto de Investigaciones Tecnológicas, del Instituto Colom­
biano Agropecuario, del Ministerio de Salud, de} Instituto de Fomento 
Industrial, del Instituto Nacional de Recursos Naturales, del Departamen­
to Nacional de Estadística, de la Empresa de Comercialización de Pro­
ductos Perecederos y del Departamento Nacional de Planeación. 

Queremos resaltar, en particular, los valiosos comentarios y ayuda 
prestada por el Doctor Roberto Rueda Williamson, actual Director del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, cuya amplia experiencia y 
especial dedicación a todos los problemas referentes a la Nutrición, lo 
califican como una de las personas más autorizadas en este Sector. 

Amablemente, el Doctor Leonardo Sinisterra, Director de la Fundación­
Estación de Investigaciones de Ecología Humana, escribió algunos co­
mentarios al Plan que hemos transcrito al final del documento presentado. 

Miguel Urrutia M. 



INTRODUCCION 

El Gobierno Nacional ha identifi­
cado la desnutrición como uno de los 
problemas que requiere la más ur­
gente solución. El Plan Nacional de 
Alimentación y Nutrición tiene el 
propósito de poner en marcha el 
Plan de Desarrollo a través de una 
estrategia concreta que implica de­
sarrollo agrícola, desarrollo indus­
trial con tecnología adaptada a las 
condiciones colombianas, y distribu­
ción del ingreso a través de la cana­
lización de la inversión pública hacia 
el beneficio directo de los estratos 
más pobres de !a población. 

El Plan de Alimentación y Nutri­
ción incluye una serie de acciones en 
distintos sectores y áreas de inter­
vención que, en su conjunto, consti­
tuyen un todo integral de políticas 
de producción, consumo y óptimo 
aprovechamiento biológico de aque­
llos alimentos que se considera pue­
den lograr un mayor impacto en la 
so!ución de los problemas alimenta­
rios y nutricionales de la población 
colombiana. 

El objetivo fundamental del pre­
sente Plan consiste en lograr un 
progresivo bienestar alimentario y 
nutricional de las c!ases socio-econó­
micas menos favorecidas, a través 
de un incremento de la producción y 
el consumo de alimentos de alta ca­
lidad nutritiva. Considerando que la 
población infantil es aquella que su­
fre con mayor rigor los estragos de 
la desnutrición, muchas veces en 
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forma irreversible, el Gobierno se 
propone atacar este problema me­
diante programas de apoyo nutricio­
nal directo ( distribución de alimen­
tos que complementen una dieta ina­
decuada). 

Los criterios en que se basa el 
Plan son los siguientes: 

1. Una dieta adecuada tiene un 
impacto benéfico sobre la salud 
de las madres y los niños y, 
por lo tanto, disminuye las ne­
cesidades de inversión en el 
Sector Salud. 

2. La reducción de la desnutri­
ción afecta positivamente y de 
manera espectacular el poten­
cial productivo, tanto físico co­
mo intelectual, de la fuerza de 
trabajo y de las futuras gene­
raciones de co!ombianos. 

3. Una política de alimentación y 
nutrición tiene un impacto cla­
ro y positivo sobre la producti­
vidad de la inversión en educa­
ción, aumentando tanto la ca­
pacidad de estudio y asimila­
ción de los escolares, como las 
tasas de retención. 

4. En Colombia, una proporc1on 
importante de los alimentos es 
producida por los campesinos 
con poca tierra, y por lo tanto 
los programas de producción 
de alimentos deben beneficiar 
a los grupos más pobres del 
sector rural . 



5. Un suministro adecuado y po­
sitivo de agua potable y un 
ambiente más saneado, dismi­
nuyen la frecuencia de enfer­
medades parasitarias y gastro­
intestinales, mejorando así la 
capacidad de la población para 
absorber nutrientes. En conse­
cuencia, un programa de cons­
trucción de acueductos y alcan­
tarillados constituye un com­
ponente fundamental de cual­
quier esfuerzo en el campo de 
la nutrición. 

6. El país ha desarro'.lado una 
tecnología propia en materia de 
industrialización de alimentos 
de alto poder nutricional. 

7. Una campaña masiva de edu­
cación nutricional en el país 
puede mejorar los patrones ali­
mentarios y nutricionales de 
las familias, aún dentrn de '.as 
limitaciones de ingreso exis­
tentes para la mayoría de la 
población. 

8. Por fallas en los sistemas y 
canales de comercialización, en 
Colombia se pierde una propor­
ción importante de los alimen­
tos producidos. 

9. Existe una relación directa en­
tre la frecuencia de los emba­
razos y el estado nutricional. 
A medida que aumenta el nú­
mero de embarazos de la ma­
dre, especialmente cuando el 
intervalo entre uno y otro es 
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muy corto, el estado nutricio­
nal de la madre se ve afectado 
en razón de cierto agotamiento 
de sus reservas biológicas, im­
plicando igualmente un deterio­
ro de la situación nutricional 
de sus hijos. De ahí que las 
campañas de educación nutri­
cional deberán hacer referencia 
a la conveniencia de definir un 
amplio período de tiempo entre 
dos nacimientos sucesivos. 

El Plan de Alimentación y Nutri­
ción tiene que estar basado en una 
estrategia de desarrollo agrícola que 
aumente la productividad de la gran 
masa de campesinos con poca tierra, 
pues el sector tradicional es el que 
produce la mayor parte de los ali­
mentos de consumo directo y su po­
tencial productivo es inmenso si se 
logra que adopte algunas técnicas 
modernas de producción. En produc­
tos como el maíz, la sola aplicación 
de fertilizantes, fungicidas y semi­
llas mejoradas, podría duplicar y 
hasta triplicar, de manera inmedia­
ta, la producción por hectárea, aún 
con la utilización de tecnologías po­
co avanzadas. 

Por otra parte, un incremento en 
la oferta de alimentos con alto poder 
nutritivo evitaría que éstos siguieran 
aumentando de precio, lo cual mejo­
raría la nutrición, ya que ésta es in­
suficiente primordialmente por el ba­
jo poder de compra de las familias 
más pobres. Además, como un se­
gundo elemento del Plan, el Estado 
se propone la compra directa de ali-



mentos, para elevar el nivel nutricio­
nal del 10% al 20% más pobre de la 
población, especialmente el de los ni­
ños, e intensificar sus esfuerzos a 
través de las po~íticas de sustenta­
ción de precios y existencias regula­
doras, de modo que garantice un pre­
cio remunerativo a los pequeños pro­
ductores. 

Por lo tanto, un subproducto fun­
damental del Plan es que la produc­
ción de alimentos aumentará los in­
gresos y el nivel nutricional del sec­
tor más pobre de nuestra población. 
Este programa de producción de ali­
mentos se basará en su mayor parte 
en los proyectos de Desarrollo Rural 
Integrado que emprenderá el Gobier­
no con ayuda de las instituciones in­
ternacionales de crédito. 

El P 1an de Desarrollo Rural Inte­
grado también canalizará recursos 
de crédito hacia el minifundio, lo 
cual puede aumentar la proporción 
de tierra cultivada, facilitando así 
aumentos de producción de alimen­
tos, independientemente de los au­
mentos en productividad por hec­
tárea. 

Al mismo tiempo, se iniciará un 
programa de fomento a la industria­
lización de alimentos con alto poder 
nutricional para venta al público en 
general y para suplementar la dieta 
de los grupos vulnerables . Se finan­
ciará la producción y el mercadeo de 
pastas fortificadas, de alimentos pro­
teínicos derivados de la soya y de 
mezclas vegetales con alto poder nu-

15 

tritivo; la tecnología en este campo 
ha sido desarrollada en Colombia y 
ha sido inclusive exportada a otros 
países. Complementariamente se ha­
rán campañas masivas de educación 
para desviar el consumo de produc­
tos poco nutritivos hacia el de este 
tipo de alimentos. Por otra parte, se 
integrarán los programas de nutri­
ción con el programa de Centros de 
Atención Integral Preescolar, pues 
estos constituyen puntos ideales de 
contacto para llegar a los niños de 
las familias más pobres . 

Finalmente, todo el programa de 
nutrición va a depender de la salud 
de la población, pues una población 
enferma no puede absorber y aprove­
char adecuadamente los nutrientes 
que ingiere. De ahí que un progra­
ma de suministro de agua potable, 
incremento de los puestos de salud 
y del personal paramédico que pue­
da educar a la población en aspectos 
nutricionales y llegar a la población 
vulnerable con subsidios para su ali­
mentación y nutrición, son otros ele­
mentos fundamentales del Plan. 

El Plan Nacional de Alimentación 
y Nutrición se presenta esquemáti­
camente en el Gráfico No. 1. 

El Consejo Nacional de Política 
Económica y Social -CONPES- ha 
considerado conveniente integrar un 
Grupo Interinstitucional de Políticas 
de Alimentación y Nutrición, estre­
chamente ligado al Departamento 
Nacional de Planeación, para que sir­
va de mecanjsmo de coordinación de 



las acciones de los distintos progra­
mas y organismos involucrados en el 
Plan. 

El Departamento Nacional de Pla­
neación ha venido sosteniendo con­
versaciones con varias entidades fi­
nancieras internacionales sobre este 
Plan, y ha encontrado un entusiasmo 
poco común ante un planteamiento 
global como e1 propuesto. El Ban­
co Mundial ha pedido que se le pre­
sente el Plan para financiarlo, y la 
AID ha mostrado, igualmente, espe­
cial interés. Otro aspecto atractivo 
del Plan es que la mayoría de los 
créditos externos serían para gastos 
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locales, lo cual implica un alivio im­
portante para nuestra balanza de 
pagos en una época de dificultades 
en la balanza comercial. 

Vale la pena tener en cuenta que 
el Plan contempla una serie de prio­
ridades en materia de inversión pú­
blica que, conjuntamente con los pro­
gramas de educación primaria y de­
sarrollo urbano, van a demandar la 
mayoría de los recursos del presu­
puesto nacional. 

A continuación se presenta en ma­
yor detalle el Plan Nacional de Ali­
mentación y Nutrición. 



POLITICAS DE 
PRODUCCION PE 

ALIMENTOS 

-Programa de Desarrollo 
Rural Integrado. 

-Financiamiento y Fomen­
to para la producción de 
soya y otro~ cultivos co­
merciales. 

-Financiamie.nto de Agro­
industrias. 

-Fomento pesquero. 

-Fomento a la producción 
industrial y comercializa­
ción de alimentos proteí­
cos. 

GRAFICO No. 1 

PLAN NACIONAL DE ALIMENTACION 
Y NUTRICION 

POLITICAS PARA 
RACIONALIZAR Y 

MEJORAR EL SISTEMA 
DE COMERCIALIZACION 

DE ALIMENTOS 

-Estímulos a la organización 
de los productores, inclu­
yendo crédito para ellos. 

-Foniento para estructuras 
sencillas de almacenamien­
to a nivel vereda!. 

-Adecuada provisión de 
vías locales. 

-Información y racionaliz~­
ción del transporte. 

-Apoyo a las centrales ma­
yoristas urbanas y a la 
formación de cadenas mi­
noristas. 

-Reorganización Institucio­
nal del IDEMA. 

PROGRAMA 

NACIONAL 

DE EDUCACION 

NUTRICIONAL 

-A través de medios masi­
vos de comunicación. 

-A través de educación no 
formal. 

Educación nutricional for­
. mativa. 

PROGRAMAS QUE 
FAVORECEN UN 

OPTIMO 
APROVECHAMIENTO 
BIOLOGICO DE LOS 

ALIMENTOS 

INGERIDOS 

-Povisión de agua 
potable para el 
Sector Rural y 
Poblaciones Inter­
medias. 

-Prevención de dia­
rreas y enferme­
dades parasitarias 

e intestinales. 

-Programas masivos 
de vacunación. 

PROGRAMAS 
DE 

DISTRIBUCION 
SUBSIDIADA 

DE 
ALIMENTOS 

-Programa de su­
plementación ali. 
mentaría. 

-Sistema de distri­
bución de alimen. 
tos mediante la 
asignación de cu­
pones. 



1. LA DESNUTRICION Y SU IM­
PACTO SOBRE EL INDIVIDUO Y 
LA SOCIEDAD. 

La desnutrición de la población 
colombiana constituye, sin duda a~­
guna, uno de los problemas sociales 
más graves del país. Al rededor del 
60% de los niños menores de 5 años 
presentan algún grado de desnutri­
ción. De acuerdo con investigacio­
nes recientes, las deficiencias nutri­
cionales constituyen la causa básica 
o asociada de1 41 ~1c del total de de­
funciones en los niños menores de 5 
años en Colombia. Este grupo, con­
siderado como el más vulnerable des­
de el punto de vista nutricional, pre­
senta tasas de mortalidad 9 veces 
más altas que las de los países de­
sarrollados . 

Los estragos de la desnutrición 
son espectaculares desde el punto 
de vista del principal recurso de una 
sociedad: su potencial humano. Es­
tudios realizados por diferentes in­
vestigadores nacionales y extranjeros 
coinciden en afirmar que la desnutri­
ción tiene un gran impacto negativo 
en el desarrol1o físico y mental de 
los niños. Respecto al desarrollo 
mental, parece ser, por ejemplo, que 
el cerebro de los niños que han su­
frido de desnutrición severa tiene 
menor tamaño que el promedio y de 
15 '.71c a 20 r1c menos célu1as cerebra­
les, lo cual disminuye sensiblemente 
su receptividad, su memoria y, en ge­
neral, su capacidad intelectual y ren­
dimiento escolar. Este fenómeno pue­
de ser la explicación de una parte 
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sustancial de las bajas tasas de re­
tención escolar y del hecho de que 
una gran masa de niños repita los 
primeros años de primaria. 

La desnutrición afecta, finalmente, 
la capacidad de trabajo y producti­
vidad de las personas. Se ha demos­
trado que el mejoramiento de la die­
ta puede elevar la productividad del 
trabajador y que una mejor nutri­
ción aumenta la vida promedio de la 
población. 

En resumen, la desnutrición que 
aqueja la población colombiana no 
solo interfiere en su bienestar bioló­
gico, obstaculizando la elevación de 
los índices de rendimiento escolar. 
técnicos y de productividad, que son 
base de su desarrono económico, sino 
que neutraliza también los esfuerzos 
que el estado realiza en campos tan 
importantes como la salud, la educa­
ción y el desarrollo agrícola. 

Todo el1o sustenta suficientemente 
las razones que han llevado al Go­
bierno a enfrentar el problema en 
una forma integral y orgánica, y a 
prnponer el biene:'tar alimentario y 
nutricional como una prioridad na­
cional impostergable. 

2. COMPONENTES BASICOS DEL 
PLAN. 

2 .1 La producción de alimentos. 

La evolución del sector agropecua­
rio en Colombia desde 1950 ha sido 
desigual. El sector moderno o co-



mercial (aquel que vrovée la materia 
prima tanto para la industria de ali­
mentos como para otras industrias) 
ha experimentado notorios incremen­
tos en producción y productividad, 
gracias al desarrollo de una capaci­
dad empresarial, a la aplicación de 
tecnologías modernas y al crédito re­
lativamente amplio que se ha irriga­
do a este subsector. Por otra parte, 
el subsector tradicional, donde se 
origina el 55% de los productos de 
consumo alimenticio, ha mostrado 
signos de estancamiento, tanto en 
producción g~obal como en producti­
vidad. Ello se debe parcialmente a 
la dificultad de acceso al crédito, a 
la falta de disponibilidad de tecnolo­
gías apropiadas, a la baja calidad de 
sus tierras y al escaso grado de ca­
pacitación de su fuerza de trabajo. 

Es así como el sector comercial ha 
crecido a una tasa anual de 7c;ó des­
de 1970, mientras que el sector tra­
dicional creció, en términos de pro­
ducción, a un ritmo apenas superior 
(3. 3 % ) a la tasa natural de creci­
miento de la población (3. O c;é) 

En los últimos años puede obser­
varse no sólo un ensanchamiento de 
la brecha de productividad entre los 
dos tipos de agricultura, sino tam­
bién una tendencia a la sustitución de 
los cultivos de baja productividad 
por los cultivos comerciales. Tal fe­
nómeno se manifiesta en el rápido 
crecimiento de la superficie cosecha­
da en éstos y el estancamiento o des­
censo en la superficie dedicada a 
cultivos de baja productividad. 
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En cierta manera se puede afir­
mar que el ensanchamiento de la 
brecha de productividad se debe a 
la desigualdad de condiciones entre 
los dos subsectores. Por un lado, las 
imperfecciones del mercado de cré­
dito canalizan este recurso hacia los 
productores comerciales, en tanto 
que la agricultura tradicional, por 
la pobreza del pequeño productor, 
tiene poca disponibilidad de crédito. 
Así, pues, la agricultura tradicional, 
que es la que produce la mayor par­
te de los alimentos de consumo di­
recto, al tener poco acceso a los re­
cursos de crédito, tiende a estancar­
se y a quedar rezagada de los avan­
ces de la técnica moderna . 

Además, el desarrollo de la tecno­
logía agrícola se ha concentrado en 
aquellos productos propios del sector 
comercial, mientras que el desarro­
llo de tecnologías ajustadas a los 
productos y necesidades del sector 
tradicional está muy atrasado. 

Es importante puntualizar que el 
crédito de la banca privada a la 
agricultura ha disminuído su parti­
cipación porcentual ( del 54. 2 % en 
1964 al 30. 9% del total en 1968), en 
tanto que la participación de las en­
tidades públicas ha venido incremen­
tándose (del 45.8% en 1964 al 69.1 % 
en 1969). Ta1 hecho facilita la crea­
ción, por parte del Gobierno, de ins­
trumentos o medidas capaces de lo­
grar la adecuada canalización del 
crédito hacia el sector tradicional, 
ofreciéndole iguales condiciones a 
las de la agricultura comercial. En 



la misma forma, podría actuar el ICA 
en cuanto a desarrollo y extensión 
de tecnología agrícola. 

El Plan Nacional de Alimentación 
y Nutrición va a centrar buena par­
te de su atención en algunos produc­
tos seleccionados. Para esta selec­
ción ha sido necesario tomar en 
cuenta, en primera instancia, la cali­
dad alimentaria y nutricional del 
producto (su aporte en calorías y 
proteínas, fundamentalmente), rela­
cionado este criterio con la frecuen­
cia en su consumo; la importancia 
del producto en el gasto familiar y 
los costos por unidad de nutriente, 
en cada producto. El conjunto de 
alimentos seleccionados son los si­
guientes: 

Leguminosas: Fríjol, arveja y 
soya. 

Cereales : Arroz, maíz y trigo . 

Amiláceos: Papa, yuca y plátano. 

Proteínas Animales: especies me­
nores y pescado. 

Los elementos principales del fo­
mento a la producción de estos ali­
mentos son los siguientes: 

2. 1.1 Inversiones en investigación 
y adaptación de nuevas variedades 
para producción en fincas pequeñas. 

2 .1. 2 Programa de Desarrollo Ru­
ral Integrado, que incluye los si­
guientes subprogramas: 

20 

a. Canalización de crédito a campe­
sinos de bajos recursos, para la 
producción de alimentos de alto 
poder nutritivo. 

b. Programas de asistencia técnica, 
para llevarle a estos campesinos 
nuevas técnicas de producción, 
que aumenten la productividad. 
Los extensionistas canalizarán el 
crédito a los campesinos que 
acepten participar en los progra­
mas de extensión agrícola. 

c. Construcción de silos en fincas y 
veredas, lo mismo que organiza­
ción de centros de acopio para 
mejorar la comercialización de 
los productos. 

d. Construcción de caminos de pe­
netración (pico y pala) . 

e. Electrificación rural donde ésta 
tenga un beneficio económico cla­
ro y sirva de instrumento de 
trabajo. 

f. Saneamiento ambiental y cons­
trucción de escuelas y puestos de 
salud en las zonas rurales. 

Estos programas de desarrollo ru­
ral integrado cubrirán las zonas con 
mayor concentración de minifundio, 
y tendrán apoyo de financiamiento 
externo. En principio y, durante el 
año de 1975, se le presentará al BID 
un programa de financiamiento por 
valor de US$ 50 millones para Boya­
cá y Santander y un programa simi-



lar al BIRF por US$ 70 millones que 
cubrirá los departamentos de Nariño, 
Cundinamarca, Antioquia, Santan­
der, Sucre, Cesar y Córdoba. Las 
contrapartidas nacionales de los pro­
gramas serán aproximadamente US$ 
150 millones. 

2 .1. 3 Producción alimentaria en 
la Zona Cafetera. 

El área cafetera está repartida en 
una zona de influencia que cubre 5.2 
millones de hectáreas, de las cuales 
el 22% están dedicadas a la produc­
ción de café. El resto está utilizada 
principalmente en ganadería y en 
explotaciones alimentarias para la 
producción de calorías, como el plá­
tano, la yuca y la caña de azúcar. 

Bajo las actuales tendencias en la 
expansión del área cafetera, es pre­
visib1e que el proceso de expansión 
se haga a costa del desplazamiento 
de la producción de alimentos, dis­
minuyendo su producción y aumen­
tando por lo tanto los precios, en 
detrimento de los niveles nutriciona­
les de los productores y de la pob1a­
ción del área cafetera . 

El Plan recomienda que la Fede­
ración de Cafeteros y otras entidades 
que actúan en la zona (Caja Agraria 
e ICA entre ellas) consideren dentro 
de sus planes el fenómeno anterior­
mente descrito, a fin de desarrollar 
programas de extensión, investiga­
ción y crédito orientados a mantener 
o impulsar el cultivo de alimentos 
en el área, haciendo énfasis en el au-
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mento de la productividad como me­
dio de mantener los vo~úmenes de 
producción necesarios. 

2 .1. 4 Un programa de expansión 
del crédito agropecuario, a través 
del Fondo Financiero Agropecuario, 
también con crédito externo, por el 
equivalente de US$ 80 millones. Es­
te programa se concentrará en gana­
dería y cultivos comerciales incluí­
dos en el Plan, como maíz, trigo, 
arroz y soya . 

2 .1. 5 Financiamiento de agroin­
dustrias con apoyo del BIRF (US$ 
20 millones) y la AID. El PNUD 
aprobó ya una donación al ICBF de 
una planta para manufactura de 
mezclas vegetales de alto contenido 
proteínico para consumo humano. 

2. 1. 6 Un proyecto de fomento 
pesquero ( desarrollo de la acua-cul­
tura) que se desarrollará bajo la 
coordinación del INDERENA y que 
cuenta con la asistencia técnica de 
la FAO (US$ 900.000) y el apoyo 
financiero y técnico de la AID (US$ 
2. 5 millones) lo cual, sumado a las 
contrapartidas nacionales, arroja un 
monto aproximado de US$ 5 millo­
nes. 

Como se puede observar, se plan­
tea un aumento grande en la oferta 
de alimentos, lo que podría causar en 
un momento dado una fuerte baja 
en el precio de los alimentos y deses­
timular la producción. Esto se evi­
tará dirigiendo el crédito de tal 
manera que se logre ajustar perió-



dicamente la oferta de alimentos a 
través de cambios en los programas 
de crédito cuando ciertos precios ba­
jen demasiado y garantizando el Es­
tado la compra de parte de la cosecha 
para los suplementos alimenticios 
del Plan de Alimentación y N utri­
ción. Se establecerán también pre­
cies de sustentación mínímos, calcu­
lados para garantizarle un ing1eso 
mínimo adecuado a los campesinos 
(dichos precios no se orientarán ha­
cia el mantenimiento de un alto nivel 
de vida de los productos comercia­
les). Dentro de un esquema de este 
tipo, el IDEMA deberá intervenir 
so~o en la compra de los alimentos 
que hacen parte del Plan . 

Finalmente, vale la pena anotar 
que las donaciones de alimentos de 
agencias como CARE, CARITAS, y 
de países como Holanda, van posi­
b1emente a disminuír hasta desapa­
recer en 4 ó 5 años. Los países do­
nantes han planteado, con cierta ra­
zón, que esas donaciones deben ir a 
Africa y Asia donde poblaciones en­
teras se están muriendo de hambre. 
En Colombia, por el contrnrio, existe 
un gran potencial agrícola por desa­
rrollar. 

Aunque la decisión de los países 
donantes constituye un serio reto, 
por razones humanitarias y de soli­
daridad con los pueb~os más desva­
lidos, el país tiene que aceptarla. 
Las entidades internacionales, por 
su parte, están listas a colaborar 
durante el período de transición con 
el fin de que Colombia aumente su 
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producción agrícola, logrando susti­
tuír las donaciones externas de ali­
mentos. Es importante anotar que, 
a largo plazo, el país puede diseñar 
una política agrícola más racional si 
se eliminan tales donaciones y se 
ade1anta un programa de alimenta­
ción y nutrición basado en la produc­
ción agrícola nacional. 

2. 2 Fomento a la producción de 
alimentos procesados de alto valor 
nutricional. 

La industria procesadora de ali­
mentes desempeña un papel de sin­
gular importancia, tanto en el sumi­
nistro de alimentos como dentro de 
la rctividad industrial en general. 
Respecto a lo primero, baste seña­
lar que alrededor del 55<;:é de los 
alimentos en Colombia sufre algún 
proceso de transformación indus­
trial; en cuanto a lo segundo, la par­
ticipación relativa de la industria de 
alimentos en el conjunto del sector 
industrial es, después de los textiles, 
una de las más altas. 

El procesamiento de alimentos se 
lleva a cabo primordialmente en pe­
queñas y medianas industrias y tie­
ne un peso significativo dentro de 
ellas, ya que ocupa un 18. 9% Jel 
personal remunerado y genera el 
26. 89é del total del valor agregado 
dentro del conjunto de estos esta­
blecimientos industriales. 

Por otra parte, la industria de ali­
mentos puede constituírse en un fac­
tor muy dinámico en la economía 



colombiana, pues el aumento de la 
producción en la industria de ali­
mentos genera muy bajos requeri­
mientos de capital y de bienes impor­
tados, y tiene una alta relación trn­
baj o/ capital. 

En resumen, el incremento de la 
demanda por alimentos no sólo es 
importante desde el punto de vista 
nutricional, sino que también reviste 
una gran importancia para el con­
junto de la actividad económica del 
país. 

Por otra parte, en Colombia (bási­
camente a través del Instituto de 
Investigaciones Tecnológicas - IIT) 
se ha desarrollado una tecnología 
propia, adaptada a nuestras necesi­
dades y a nuestros productos autóc­
tonos, que no ha podido aplicarse 
por falta de estímulos, por los pre­
cios subsidiados del trigo y por hs 
donaciones de alimentos. En el cam­
po de la industrialización de alimen­
tos se han adoptado las siguientes 
acciones: 

2. 2. 1 Se establecerán líneas espe­
ciales de crédito con crédito exter­
no (AID, BID, BIRF) a través del 
Fondo Financiero Industrial y el IFI 
para financiar industrias de alimen­
tos con bajo costo y alto contenido 
proteínico. En este campo se desa­
rrollarán los siguientes proyectos: 

a. Producción y comercialización de 
pastas alimenticias enriquecidas. 

b. Producción de harinas precocidas 
de maíz y de arroz . 

23 

c. Producción de harina de soya pa­
ra consumo humano. 

d. Implantación de: uso comercial 
de harinas compuestas para pa­
nificación y producción de pastas. 

e. Producción de proteínas vegeta­
les texturizadas (alimentos pro­
cesados derivados de proteína de 
soya). 

f. Quizás uno de los sistemas más 
baratos y eficaces para mejorar 
la nutrición sea a través de la 
fortificación generalizada de cier­
tos alimentos producidos en po­
cas unidades industriales. En Co­
lombia hay una gran posibilidad 
de actuar en este campo gracias 
al monopolio de la sal. El Plan 
se propone fortificar la sal con 
hierro para atacar esta deficien­
cia, cuyo resultado más dramáti­
co es la anemia. La tecnología 
para ello ha sido desarrollada ya 
en algunas partes del mundo. 
El Instituto Colombiano de Bie­
nestar Familiar, que tiene una 
participación porcentual en el 
precio de la sal, subsidiará al 
Instituto de Fomento Industrial, 
para fortificar la sal de consumo 
humano. También se estudiará 
la viabilidad y la relación costo/ 
beneficio, del proyecto de enri­
quecimiento del azúcar y la pane­
la con vitamina A. 

Respecto a los proyectos de los li­
terales a, b, c y d, el Instituto de 
Investigaciones Tecnológicas tiene 



ya los procesos ensayados, y ha in­
vestigado en buena parte el grado de 
aceptabilidad de los productos; se 
dispone también de algunos estudios 
de prefactibilidad . 

2. 2 . 2 Se establecerán mecanismos 
a través de FONADE para finan­
ciarle al Sector Privado ensayos de 
mercadeo para productos ricos en 
proteínas. 

2. 2. 3 Se elaborará una ley reg1a­
mentando la propaganda de alimen­
tos para evitar distorsiones en la in­
formación y educación nutricional o 
la promoción engañosa de productos 
con bajo poder nutricional. 

2. 2. 4 Como se verá más adelante, 
el Gobierno organizará una campaña 
masiva para educar a la población en 
aspectos nutricionales y promoverá 
el consumo de alimentos nutritivos. 
La campaña podrá hacer énfasis en 
productos elaborados por los sectores 
público y privado, lo cual constituirá 
de hecho un apoyo y un subsidio sig­
nificativo para los productores de 
alimentos con ciertas características 
de importancia para el logro de los 
objetivos del Plan. 

2. 3 Una mejor organización del 
sistema de comercialización de ali­
mentos. 

La deficiente comercialización de 
alimentos puede constituír un factor 
restrictivo de la situación nutricio­
nal de la población, si sus deficien­
cias resultan en limitaciones a la 
demanda y desestímulos a la oferta. 
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Una primera aproximación al pro­
blema de la comercialización consis­
te en examinar posibles imperfeccio­
nes del mercado. Dos de ellas son 
fácilmente detectables a través del 
análisis de precios: imperfecciones 
de tiempo, reflejadas en las variacio­
nes estacionales de los precios, son 
más graves en el caso de productos 
perecederos (naranja, tomate, y pa­
pa, por ejemplo) que en e~ de pro­
ductos más durables o en el de los 
que sufren cierto proceso de trans­
formación industrial (granos, azú­
car, manteca) . Se observan diferen­
cias a través de los distintos meses, 
COlll precios extremos -dentro del 
año- hasta del 174)c (la naranja 
en Pasto), en tanto que, por ejem­
plo, la misma diferencia para el pre­
cio de la manteca vegetal no alcanza 
al lO)c en ninguna ciudad. La esta­
cionalidad de los precios se agrava 
por la perecibilidad de algunos pro­
ductos, por posib1es deficiencias del 
almacenamiento y por la prisa con 
que los productores, en especial los 
pequeños, tratan de vender sus pro­
ductos inmediatamente después de la 
cosecha. 

Las imperfecciones de lugar se 
ilustran por la diferenciación regio­
nal de precios. Por ejemplo, la dife­
rencia de precios extremos de papa 
en 7 ciudades, para el mismo mes, 
va de 92 a 182%, en tanto que en el 
caso del arroz varía entre un 23 y 
un 36 % . Esta diferencia revela un 
bajo grado de comunicación entre 
las diversas regiones del país. 



Un análisis de la magnitud y evo­
lución de los márgenes de comercia­
lización ayuda a visualizar la natu­
raleza del sistema de comercializa­
ción de alimentos. 

Existe comunmente la presunc10n 
de que en Colombia los márgenes de 
comercialización ele productos agro­
pecuarios son excesivamente altos, 
y de que ellos son en buena parte la 
razón del extraordinario aumento en 
los precios de los alimentos. Una 
primera aproximación, la compara­
ción con los márgenes de otros pro­
ductos, muestra que los márgetnes 
del comercio de alimentos se en­
cuentran al nivel de los del comercio 
de otros tipos de artículos, o aún por 
debajo. Por ejemplo, las frutas y 
hortalizas frescas tienen un margen 
bruto del 27. 7%, en tanto que las 
partes para automóvil tienen un mar­
gen bruto del 49. 5 % . Por otra parte, 
los márgenes globales de mercadeo 
(expresados como porcentaje del 

precio al consumidor) se sitúan alre-
dedor del 40%; aquellos que abarcan 
desde el productor hasta el mayoris­
ta urbano (inclusive) se encuentran 
alrededor del 19% y el margen del 
comerciante minorista cerca de un 
21 % . Si se considera que la fase 
mayorista aporta más servicios -allí 
están incluídos, por ejemplo, el aco­
pio y el transporte a los centros de 
consumo-- el margen minorista se­
ría demasiado alto. En buena parte 
esto se explica por: a) Los altos cos­
tos unitarios del mercadeo a nivel 
minorista; b) Las pérdidas físicas de 
productos recaen notoriamente sobre 

25 

la fase detallista. En síntesis, los 
márgenes de mercadeo no paTecen 
ser excesivamente altos. La prueba 
es que los comerciantes minoristas 
se encuentran entre los grupos más 
pobres de la sociedad. 

Sin embargo, aún considerando 
que los márgenes de comercialización 
de alimentos no son en sí excesivos, 
se pueden contemplar reducciones 
en los mismos, mediante disminucio­
nes en los beneficios de algunos co­
merciantes o en los costos de comer­
cialización. Estas últimas podrían 
provenir principalmente de: a) Re­
ducción en los costos de transporte 
intermunicipal y urbano; b) Dismi­
nución de pérdidas físicas y c) Dis­
minución de costos unitarios por in­
cremento del volumen de productos 
manejados por los diversos agentes 
de la comercialización o por integra­
ción de diversas funciones . Las ga­
nancias comerciales susceptibles de 
reducciones son las ganancias extra­
ordinarias que resultan de posiciones 
monopolísticas en el mercado o del 
acaparamiento y especulación. 

La estructura organizativa de la 
comercialización encuentra su ex­
presión en los canales comerciales y 
su funcionamiento, pero sus raíces 
se hallan en la naturaleza de la de­
manda, en primer lugar, y de la ofer­
ta en segundo lugar. En efecto, la 
importancia de la agricultura mini­
fundista en la producción de alimen­
tos se refleja en la comercialización 
de diversas maneras, entre las cua­
les cabe destacar: a) Los productos 



de las pequeñas fincas deben ser 
vendidos rápidamente después de la 
cosecha, bien sea por la perecibilidad 
del producto o por la necesidad de 
pagar deudas acumuladas y satisfa­
cer necesidades básicas. Esto dismi­
nuye la capacidad de negociación del 
minifundista y refuerza las oscila­
ciones estacionales de los precios; 
b) La dispersión geográfica del gran 
número de unidades productoras y la 
topografía quebrada, típica de las 
áreas minifundistas, traen como con­
secuencia enormes costos de acopio 
y transporte. Otro fenómeno estruc­
tural hace relación a la distribución 
urbana de alimentos: el elevado nú­
mero de comerciantes mayoristas y 
minoristas en las ciudades, que com­
piten por un mercado relativamente 
estrecho, resulta en pequeñísimos vo­
lúmenes de venta, ausencia de la 
apropiada dotación de capital, impo­
sibilidad de aprovechar economías 
de escala y baja remuneración del 
trabajo. 

El primer elemento de una política 
de comercialización consiste en pro­
piciar la racionalización del mercado 
con el fin de obtener reducciones en 
los costos de comercia!ización y, don­
de sea necesario, de ganancias extra­
ordinarias de los agentes comercia­
les; simultáneamente deben operar 
correctivos apropiados que aseguren 
el traslado al productor y/ o al consu­
midor de los ahorros obtenidos de la 
racionalización. 

En segundo lugar, se reconoce la 
necesidad e importancia de algunas 
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formas de intervención directa del 
Estado en la comercialización, y en 
la regulación del mercado. Esta in­
tervención debe hacerse de manera 
mejor concebida, más coordinada y 
mucho más eficiente de lo que ha si­
do hasta ahora. 

Las siguientes áreas de acción que 
han sido aprobadas dentro del pre­
sente Plan, están de acuerdo con los 
enunciados precedentes: 

2. 3 .1 El Gobierno estimulará la 
organización de los productores, en 
particular los pequeños y medianos, 
para comercializar en conjunto, a 
través de cooperativas u otras for­
mas asociativas. Esto tenderá a ra­
cionalizar la fase de acopio y a con­
trolar la oferta de productos. Este 
programa estará acompañado de la 
investigación/extensión en métodos 
sencillos de almacenamiento a nivel 
de zonas productoras, de fincas y de 
la posible financiación de equipos de 
transporte, a la vez que requerirá de 
mejoramiento en la provisión de cré­
dito a los pequeños agricultores, de­
ficiencia en la cual se encuentra el 
origen de las bruscas oscilaciones 
estacionales en los precios. Estas 
acciones hacen parte de las financia­
ciones a través del programa de De­
sarrollo Rural Integrado. 

2. 3. 2 El mejoramiento de la co­
mercialización en su fase rural re­
quiere también de una adecuada pro­
visión de vías. Se continuará con la 
construcción y mantenimiento de los 
caminos vecinales, pero la selección 



de nuevas vías deberá tener más en 
cuenta el verdadero potencial de las 
regiones que se pretende servir. 

2 . 3 . 3 Los costos de transporte 
son un componente importante de los 
costos de mercadeo. No se trata de 
que el Estado entre a operar direc­
tamente los servicios de transporte, 
pero sí que propicie acciones orien­
tadas a modificar las reglamentaci0-
nes vigentes sobre empresas de 
transporte de carga, por ejemplo. La 
organización de servicios de infor­
mación sobre transporte puede ser 
también de gran conveniencia. 

2. 3 .4 Continuará el apoyo estatal 
a los grandes mercados mayoristas 
de Bogotá, Cali y Medellín y se estu­
diará la conveniencia de su estableci­
miento en otros centros urbanos, 
v. gr. Barranquilla, pues la concen­
tración de oferta y demanda que 
allí se da, así como la mayor trans­
parencia del mercado, debido en gran 
parte a la buena información que 
hay sobre precios en esos mercados, 
tiende a una gran racionalización de 
la comercialización y a promover 
cambios estructurales. La orienta­
ción y supervisión del Estado serán 
reforzadas para corregir posibles 
efectos nocivos de la concentración 
de negocios. En efecto, se evitará 
que las centrales mayoristas facili­
ten la constitución de monopolios, 
como los que se han constituído en 
Corabastos, disminuyendo así el im­
pacto benéfico que ha podido tener 
esa iniciativa. De otra parte, se ha 
considerado altamente recomendable 
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acelerar la preparación de los estu­
dios de factibilidad de mataderos 
modernos en diferentes ciudades y 
regiones para que se pueda proceder 
a su establecimiento; es necesario, 
sin embargo, que la construcción de 
mataderos vaya aparejada con mejo­
ramiento en los canales de distribu­
ción, pues la proliferación de inter­
mediarios innecesarios en el comercio 
de carne es evidente. También ha­
brá que estudiar las reglamentacio­
nes municipales sobre transporte y 
sacrificio de ganado, para asegurar 
que ést~s no favorezcan el encareci­
miento del producto. 

Se propiciará también la introduc­
ción gradual de la pasteurización 
obligatoria de la leche. La comercia­
lización y el consumo de este produc­
to básico se beneficiarían grande­
mente del incremento de la pulveri­
zación de leche fresca en áreas de 
excedentes estacionales, con el fin 
de nive!ar grandes desequilibrios re­
gionales en el abastecimiento. 

La racionalización del mercado a 
nivel minorista resulta tanto de los 
estímulos de la demanda como de 
los mejoramientos en el nivel mayo­
rista. Se continuarán y reforzarán 
los esfuerzos tendientes a la forma­
ción de cadenas minoristas y a la 
comercialización de alimentos por 
parte de cadenas cooperativas, cajas 
de compensación y similares. El es­
tado utilizará lo instrumentos a su 
alcance para inducir a estas últimas 
a extender su acción a los grupos de 
más bajos ingresos, a introducir el 



concepto de nutrición en sus progra­
mas de venta y a hacer llegar su ac­
ción hasta los agricultores. 

El IDEMA asumirá una función 
rectora en materia de mercadeo y, 
reorganizará su actividad, según las 
recientes recomendaciones del CON­
PES. 

La mayoría de estas acciones ha­
cen parte de los proyectos de desa­
rrollo rural integrado y el resto se­
rán financiadas por una parte espe­
cífica del préstamo del BI~F para 
Alimentación y Nutrición. 

2. 4 Programa Nacional de Educa­
ción N utricional. 

Si bien el consumo de alimentos se 
encuentra determinado básicamente 
por los ingresos familiares, su selec­
ción y orden de preferencia se ven 
adicionalmente afectados por las cos­
tumbres y hábitos alimentarios pre­
valecientes en la cu!tura local; en 
particular por los niveles educativos 
y patrones culturales relacionados 
con hábitos y tabús alimentarios, 
prácticas de lactancia materna y de 
destete, creencia y prácticas sobre 
salud y enfermedad, y los hábitos 
higiénicos predominantes. 

La ausencia de una adecuada edu­
cación nutricional y el predominio 
de patrones culturales alimentarios 
que no favorecen las condiciones nu­
tricionales de los grupos vulnerables 
(niños y madres embarazadas y lac­
tantes) de las poblaciones pobres 
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constituyen, sin duda alguna, uno de 
los factores más influyentes en el 
problema de la desnutrición en Co­
lombia. De ahí que el Programa Na­
cional de Educación Nutricional cons­
t~tuya uno de los elementos comple­
mentarios básicos del P1an. 

Se considera dentro del presente 
Plan que, si bien los métodos tra­
dicionales de educación nutricional a 
través del contacto interpersonal, 
cara a cara, de los profesiona 1es nu­
tricionistas y dietistas pueden haber 
tenido algún éxito en generar con­
ciencia sobre el problema nutricional 
en las comunidades en que se han 
llevado a cabo, ellos no alcanzan a 
superar una barrera fundamental. 
como es la del tamaño de las audien­
cias y la cobertura global, en razón 
de la índole misma de sus mecanis­
mos; ello los hace quizás poco efi­
caces en términos de los amplios 
segmentos de pob1ación rural y ur­
bana que deben ser educados. 

Las técnicas modernas de promo­
ción y comunicación de masas plan­
tean quizás oportunidades innovado­
ras, que puedan complementar las 
anteriormente mencionadas, para lo­
grar el propósito de mejorar la edu­
cación nutricional de la población 
colombiana y orientar su consumo 
hacia patrones alimentarios que le 
proporcionen un mejor nivel nutri­
cional. Con este último objetivo en 
mente, se adelantarán las sigÚientes 
acciones: 



2. 4 .1 Educación Nutricional a la 
comunidad a través de medios masi­
vos de comunicación con amp!ia uti­
lización de la radio, la televisión y 
medios audiovisuales en general. 

Se estima que el Estado puede 
utilizar los medios masivos de comu­
nicación de manera muy efectiva 
para llevar a cabo una gran campaña 
nacional y regional, que busca los 
siguientes objetivos específicos: 

-Orientar al consumidor sobre la 
manera más eficiente de asig­
nar su ingreso en la escogencia 
de alimentos, sobre bases nutri­
cionales, a través de informa­
ción directa sobre el costo y el 
valor nutritiYo de los alimentos. 

-Orientar a la familia hacia una 
mejor distribución intrafamiliar 
de los alimentos disponibles, to­
mando en cuenta las necesida­
des nutricionales de los grupos 
más vulnerables (madres emba­
razadas y lactantes y niños me­
nores de 4 años) . 

-Informar y orientar a las fami­
lias acerca de la importancia de 
una adecuada nutrición para los 
niños y las madres embaraza­
das o lactantes. Corregir, ade­
más, las distorsiones que afec­
tan negativamente la condicio­
nes nutricionales de estos gru­
pos. 

-Motivar a los matrimonios a 
adoptar más amplios márgenes 
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de tiempo entre los nacimientos 
de sus hijos, en razón de que los 
embarazos frecuentes pueden 
provocar ciertos estados caren­
ciales en las madres (v. gr. 
anemias) y afectar por ende el 
estado nutricional de su des­
cendencia. 

-Orientar ::t la familia sobre for­
mas de preparación de alimen­
tos que impidan la pérdida de 
nutrientes en este proceso. 

-Contribuír a la prevención de 
enfermedades infecciosas, para­
sitarias, e intestinales para ma­
dres e hijos, buscando optimi­
zar la absorción y utilización de 
los alimentos ingeridos. 

-Realizar una campaüa nacional 
que promueva la importancia 
de la lactancia materna en la 
nutrición del niño hasta la edad 
de 1 año y conscietice a la po­
blación acerca de los efectos ne­
gativos del destete prematuro. 

Este último objetivo adquiere es­
pecial trascendencia para los grupos 
de menores ingresos si se toma en 
cuenta que la alimentación prolon­
gada del seno materno constituye, 
en muchos casos, la única posibili­
dad de supervivencia del infante; 
poi· otrn parte, la leche materna cons­
tituye el alimento por excelencia pa­
ra el niño en sus primeros meses de 
,·ida, no solo porque le suministra las 
mejores proteínas y aminoácidos 



€Seneiales, sino porque le transmite 
ciertas defensas orgánicas que lo 
,prbtegen de diveros tipos de infec­
dones. 

2 .4. 2 Educación Nutricional a 
-través de la educación no formal. 
Se trata aquí de la utilización de las 
promotoras rurales del Ministerio de 
S~lud, las promotoras sociales del 
lptituto Colombiano de Bienestar Fa­
'miliar, las nutricionistas y dietistas 
de los Programas Integrados de N u­
trición Ap!icada (PINA), las mejo­
radoras del hogar y extensionistas 
de diferentes agencias del Sector 
Agropecuario y, en fin, de los dif e­
rentes grupos organizados de la co­
munidad, como elementos multipli­
cadores de un gran esfuerzo educa­
tivo interpersonal alrededor de los 
problemas nutricionales. 

Ello requenra, complementaria­
mente, del diseño de material educa­
tivo adecuado a los diferentes pa­
trones regionales y locales de consu­
mo alimentario, la edición de los ma­
nuales respectivos para el personal 
multiplicador y el adiestramiento de 
estos últimos. 

2.4.3 Educación nutricional for­
mativa, a diferentes niveles de ca­
pacitación profesional y técnica. 

Se buscará una máxima integra­
ción del sistema educativo formal 
al Plan Nacional de Alimentación y 
Nutrición. 
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Se considera fundamental que el 
Ministerio de Educación establezca 
como norma ob1igatoria impartir 
educación alimentaria y nutricional 
a todos los estudiantes de primaria 
y bachillerato, escuelas normales, 
carreras técnicas y universitarias, 
controlando su efectivo cumplimien­
to. A nivel de las zonas rura1es se 
dará un especial apoyo a los progra­
mas que promuevan la educación a 
través de las huertas escolares. 

El Ministerio de Educación y los 
organismos pertinentes de este Sec­
tor, ICFES y COLCIENCIAS, reali­
zarán en coordinación con las uni­
versidades y con el ICBF, la rees­
tructuración académica de las profe­
siones directamente relacionadas con 
el problema alimentario y nutricio­
nal, buscando adaptarlas a las nece­
sidades reales del país y a la ej ecu­
ción del presente Plan. 

Finalmente, se auspiciará, dentro 
de este programa, el diseño y publi­
cación de material educativo destina­
do a enseñar y divulgar conocimien~ 
tos sobre alimentación y nutrición a 
todos los niveles. 

El BANCO MU~DIAL y la AID 
han aceptado incluír estos Progra­
mas de educación nutricional como 
uno de los componentes básicos para 
financiación externa, aunque aún no 
se ha determinado el monto al res­
pecto. 

2. 5 Programas que favorecen una 
mejor utilización biológica de los ali­
mentos ingeridos. 



Cualquier intento para mejorar 
las condiciones nutricionales de lapo­
b!ación fracasará si no se atiende pa­
ralelamente a la prevención y tra­
tamiento de cierto tipo de enferme­
dades ( diarreas, parásitos e inf eccio­
nes intestinales en general) que im­
piden una óptima absorción y aprove­
chamiento biológico de los alimentos 
ingeridos. Estos proyectos gozarán, 
por tanto, de una alta prioridad pre­
supuesta! y operativa dentro del Sec­
tor Salud, en relación con el presente 
Plan. En este sentido, se consideran 
igualmente fundamentales los Pro­
gramas de Saneamiento Ambiental 
y de disponibilidad de agua potable. 

En el pasado, el gobierno nacional 
ha hecho un gran esfuerzo por au­
mentar la cobertura de los sistemas 
públicos de acueducto y alcantariEa­
do, y las entidades internacionales 
han colaborado a través del crédito 
externo en ese esfuerzo. No obstan­
te, debido a problemas de organiza­
ción y al costo de los recursos exter­
nos, no ha sido posible hasta ahora 
financiar los acueductos de las ciuda­
des con menor capacidad de pago, ni 
el suministro de agua potable en el 
Sector Rural. El Plan de Alimenta­
ción y Nutrición plantea una acción 
concreta en estos campos, hasta aho­
ra un poco abandonados . Se busca 
actualmente financiación externa 
(BIRF) para un proyecto de acue­
ducto y alcantarillado en las siguien­
tes ciudades con baja capacidad de 
pago de servicios: 
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Since!ejo 
Quibdó 
Tumaco 
Santa Marta 
(alcantr.) 

US$ 5.0 
US$ 1.0 
US$ 2.0 
US$ 1.0 

Poblaciones con menos 
de 15.000 hab. US$ 30. O 

Los proyectos de acueductos rura­
les consistirán en obras que permi­
tan el acceso de la población campe­
sina a las fuentes de agua, sin nece­
sidad de recorrer largas distancias 
para obtenerla, y establecer un siste­
ma periódico de análisis de la calidad 
de ella, como medida sanitaria; pues 
no es posible aplicar el tratamiento 
usual a todas las fuentes de agua del 
sector rural . 

Otra acción importante que el Plan 
se propone apoyar en esta área es el 
programa de "Promo.toras Rurales 
de Salud" (MINSALUD), el cual 
cumple un papel fundamental en ac­
tividades de educación, promoción de 
demanda de servicios y prestación 
de acciones mínimas de salud dirigi­
das a la protección de la mujer y el 
niño, que son precisamente los gru­
pos más vulnerables a la desnutri­
ción. 

En razón del entrenamiento "poli­
valente" de las promotoras en preven­
ción y atención de salud, se plantea 
como una factibilidad inmediata la 
utilización de este personal en un 
vasto programa nacional de promo­
ción nutricional, mediante 1a amplia­
ción de su jornada laboral, el incre-



mento del número total de promoto­
ras rurales, y la apertura del pro­
grama en las zonas marginadas de 
las principales ciudades del país. 

El programa de ampliación de 
puestos de salud y de entrenamirnto 
de personal paramédico para garan­
tizar su funcionamiento, constituye 
igualmente una parte integral del 
Plan de Alimentación y Nutrición, 
entre otras razones porque estos son 
los puntos de contacto más adecua­
dos con las madres y niños de la po­
blación más vulnerable. 

2. 6 Programa de Distribución Sub­
sidiada de Alimentos. 

Como una meta prioritaria y fun­
damental, el Plan se propone solucio­
nar el problema de la desnutrición 
en la población más vulnerab'e, ubi­
cada en los más bajos niveles de in­
gresos (del 10 al 20% de la pobla­
ción), ya que el ingreso es el factor 
más limitante para una adecuada 
nutrición. Dentro de dichos niveles, 
los niños menores de dos años y las 
madres embarazadas y lactantes, 
conforman los grupos más expuestos 
al riesgo, debido a que e! nivel nu­
tricional del niño durante el período 
comprendido entre el momento de la 
concepción y su segundo año de 
edad, es un factor determinante en 
su futuro desarrollo físico e intelec­
tual. 

Sin embargo, con un enfoque cc;mo 
el que se ha planteado a través de 
este Plan, que centra su atención en 
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el manejo de variables económicas 
que tienen que ver con el conjunto 
de la población y no con grupos espe­
cíficos, resulta difícil actuar directa 
y exclusivamente sobre estos gru­
pos. De hecho, la producción de un 
alimento, por ejemplo, no se aumen­
ta para niños menores de dos a cinco 
añcs, sino para toda la población de­
mandante. De ahí que sea necesario 
distinguir entre una estrategia gene­
ral que alcance a una parte amplia 
de la población más desposeída y un 
grupo de acciones que busquen favo­
recer directamente a los grupos más 
vulnerables. 

Por otra parte, como se puede fá­
cilmente deducir, una buena parte 
de los programas esbozados aquí s:í­
lo alcanzarán su pleno desarrollo en 
un mediano y largo plazo, y sus efec­
tos sobre el nivel nutricional del 
pueblo colombiano sólo empezarán a 
percibirse después de dos, tres o más 
años de su iniciación. 

Aún entonces, no alcanzarán a 
manifestarse sobre toda la población 
necesitada. 

Mientras tanto, muchas personas 
seguirán sufriendo las consecuencias 
de la desnutrición, agiiavando la 
magnitud del problema, constituyén­
dose en un costo difícil de evaluar 
en términos humanos. Por esta ra­
zón, se considera que un programa 
de alimentos subsidiados para la po­
blación más vulnerable se justifica 



en la medida en que logre elevar el 
estado de nutrición de la población a 
niveles aceptables . En tal caso, se 
debe continuar en aquellas áreas y 
para aquelos grupos donde las defi­
ciencias subsistan. 

El prcgrama de distribución de 
alimentos que enseguida se describe, 
aspira entonces a llegar precisamen­
te a estos grupos. 

El programa tiene dos facetas, que 
implican dos merqnismos diferentes 
de distribución. 

a) Suplementar directamente la 
dieta de '.os niños menores de 
dos años a través de la distri­

bución directa de los alimentos . 

b) Asignar y entregar a las ma­
dres embarazadas y lactantes, 
cupones que les permita adqui­
rir los productos seleccionados 
para distribución (pastas ali­
menticias fortificadas con prn­
teínas y mezc'.as vegetales de­
rivadas de la soya) . Se espera 
que, al mejorar la condición nu­
tricional de las madres, éstas 
podrán mejorar la de los niños, 
a la vez que se les faci 1ita la 
consecución de alimentos suple­
mentarios para el infante du­
rante la lactancia. 

2. 6. 1 Programa de Suplementa­
ción y Complementación alimentaria. 

Uno de los programas tradiciona­
les en este campo es el apoyo nu-
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tricional a los niños a través de las 
escuelas primarias, centros de salud, 
sala-cunas y centros del ICBF. Es­
tos constituyen puntos ideales de 
contacto para los suplementos nutri­
cionales a niños de familias de bajos 
recursos económicos y también para 
los programas de educación nutricio­
nal. A través de estos mecanismos 
intitucionales no sólo es posib'.e crear 
hábitos alimentarios adecuados y 
acostumbrar a la población a mez­
clas vegetales y otrns alimentos de 
alto poder nutricional, sino que tam­
bién se facilita la implementación 
de prog1 amas de educación para las 
madres. 

En el caso de la escuela primaria, 
el apoyo nutricional también tiene 
un impacto directo sobre la calidad 
del aprendizaje. En las áreas rura­
les en general, el niño tiene que ca­
minar largas distancias para llegar a 
la escuela, consumiendo así mucha 
energía que puede ser recuperada a 
través del restaurante escolar para 
que e! niño logre un normal rendi­
miento. Por otra parte, la comida 
que se da en la escuela es uno de 
los incentivos más claros para que 
los padres manden a sus hijos a es­
tudiar; enviar el hijo a la escuela 
tiene un costo, pues se pierde e'. tra­
bajo casero de éste, y por eso fre­
cuentemente en el sector rural los 
padres no insisten en la educación de 
sus hijos. Si se le da comida al 
niño en la escuela, el ahorro de la 
familia en alimentos puede compen­
sar el costo de no contar con el tra­
bajo del menor. 



Desafortunadamente, organizar 
restaurantes escolares no es fácil. 
Es necesario organizar la distribu­
ción de los alimentos, entrenar a los 
maestros ,prepararlos y vigilar el 
programa. También habrá que ad­
quirir los alimentos y venderlos a 
los niños a precio subsidiado. Den­
tro del Plan de nutrición se plantea 
una inversión en la infraestructura 
requerida para distribuír estos ali­
mentos y organizar el manejo, vigi­
lancia y evaluación del programa, 
mientras que el subsidio a los ali­
mentos distribuídos tiene que venir 
del presupuesto nacional ( escuela 
primaria), y de la Ley 27 en el caso 
de los alimentos entregados, a tra~ 
vés de los Centros de Atención Inte­
gral al Preescolar. 

Dentro de los recursos limitados 
del presupuesto, los programas de 
restaurantes escolares en la escuela 
primaria se concentrarán en el Sec­
tor Rural, donde el beneficio de esta 
acción es más claro en términos de 
rendimiento del niño y de la reten­
ción escolar. Pero el mayor esfuerzo 
de apoyo institucional se hará para 
los niños menores de 7 años, tanto 
en el campo como en la ciudad, en 
desarrollo de la Ley 27 de 197 4. 

Para que los programas de suple­
mentación de alimentos tengan un 
efecto real, deberán combinarse con 
la prestación de ciertos servicios mí­
nimos de salud, orientados a curar 
muchas de las enfermedades que cau­
san o que son el resultado de la des­
nutrición del niño. 
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Parte de esta infraestructura ya 
existe, o está en proceso de forma­
ción. Se considera igualmente nece­
sario ampliar las facilidades existen­
tes. Para tal efecto, el Banco l\Iun­
dial ha ofrecido financiar el entrena­
miento del personal y la dotación de 
los nuevos puestos de salud. 

Para evitar los efectos advernos 
de regalar los alimentos, (me:la en 
la dignidad humana al sentir que le 
regalan la comida, o poco aprecio por 
el bien ya que no cuesta nada), se 
subsidiará parte del costo de compra 
de los suplementos alimenticios o se 
ofrecerán como parte de un paquete 
integral de salud. Vale la pena 
anotar que este paquete incluirá la 
instrucción sobre nutrición para las 
madres. 

Aunque se espera que las campa­
ñas masivas de educación para la 
nutrición tengan efectos favorables 
sobre toda la población, en este tipo 
de divulgación tendrá que comp:e­
mentarse con la instrucción persona 
a persona. 

2 . 6 . 2 Sistema de distribución de 
alimentos mediante la asignación de 
cupones. 

La segunda faceta de este progra­
ma consiste en la asignación de cu­
pones a las madres embarazadas y 
lactantes a través de los mecanismos 
institucionales del Ministerio de Sa­
lud (centros y puestos de salud). 



Los cupones tendrán un valor es­
pecífico (tres pesos por ejemplo) y 
servirán únicamente como contribu­
ción al pago de los siguientes pro­
ductos, distribuídos en el país a tra­
vés de las redes comerciales exi~ ten­
tes o a través de la infraestructma 
púb~ica (centros y puestos de salud, 
Centros de Atención Integral Pre­
escolar, y otros Centros del ICBF) : 

a. Mezclas vegetales con alto con­
tenido proteínico . 

b. Pastas alimenticias enriqueci­
das con proteína . 

c. Productos proteínicos derivados 
de la soya ("Proteínas vegeta­
'.es texturizadas") . 

En esta forma, se podrá ofrecer 
alimentos de alto valor nutricional 
a precios subsidiados a los grupos 
más vulnerables, a la vez que se es­
timulará su producción y comercia­
lización por parte del Sector Privado. 

Se considera que sólo el Sector 
Privado puede generalizar la distri­
bución de estos productos en todo el 
territorio nacional, a través de la red 
comercial de tiendas y almacenes y 
que un programa de cupones como el 
propuesto garantiza e1 mercado de 
tales productos, lo cual constituye 
uno de los estímulos más eficaces 
para motivar a la industria de a1 i­
mentos hacia dichos renglones. 

Ya se ha mencionado que la dis­
tribución de estos alimentos no será 
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totalmente gratuita; se considera im­
portante un determinado precio aun­
que sea apenas nominal, en razón de 
que podría correrse el peligro de que 
tales alimentos llegaran a adquirir 
una imagen de "comida de caridad", 
(a pesar de su enorme valor nutri­
cional), lo cual podría ser interpre­
tado como una ofensa a la dignidad 
por parte de quienes los consuman; 
por otra parte, una imagen social co­
mo esa tendría un efecto negativo 
para su comercialización en gran es­
cala, generando efectos contraprodu­
centes para la nutrición de amplios 
sectores de la población. 

Las implicaciones para el Estado 
de la distribución de alimentos subsi­
diados a los grupos más vulnerables 
son inmensa. En primer término, 
imp'.ica la ampliación de la infraes­
tructura y mecanismo administrativo 
de distribución. En segundo término, 
el aumento en la demanda de ali­
mentos comprados por el Estado 
tendrá que proveerse con incremen­
tos en la producción agropecuaria y 
la industrialización de los nuevos 
prcductos. Esta condición, al mismo 
tiempo ,servirá de incentivo para lo­
grar la oferta suficiente de alimen­
tos primarios e industrializados que 
prevén los otros programas del Plan 
de Alimentación y Nutrición. 

Finalmente, es importante anotar 
que aunque los programas de distri­
bución directa de los alimentos son 
los más conocidos, esta parte del 
Plan puede no ser la de mayor im­
pacto. Los programas de repartición 



directa no siempre llegan a los niños 
menores de dos años y, por lo tanto, 
la relación costo/beneficio puede ser 
menos favorable que la de otras par­
tes del Plan. De ahí que se haya 
evitado concentrar la atención, ex­
clusivamente, en los sistemas tradi­
cionales de suplementación nutri­
cional. 

3. EVALUACION Y VIGILANCIA 
DEL PLAN. 

Al evaluar los diferentes programas 
y proyectos de nutrición incluídos 
en el Plan, deberá determinarse el 
grado en que se han alcanzado los 
respectivos objetivos y metas dentro 
de un plazo limitado. 

La evaluación será un proceso con­
tínuo que implica el exámen perío­
dico de los esfuerzos realizados en la 
ejecución de los proyectos, progra­
mas y actividades, los obstáculos 
operacionales encontrados y los cam­
bios o resultados alcanzados en com­
paración con la situación original. 
Esta evaluación permitirá realizar 
los ajustes necesarios y reformular 
las políticas y planes para el período 
siguiente. Como la ejecución del 
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presente Plan implica diferelltes 
componentes sectoriales (programas 
y proyectos), se establecerá un sis­
tema coordinado de evaluaciones in­
dividuales, con base en indicadores 
específicos para cada área respecti­
va. Sin embargo, frecuentemente es 
difícil adscribir los resultados obte­
nidos a acciones específicas, teniendo 
en cuenta la complejidad de las in­
terrelaciones existentes entre los pro­
blemas y sus factores determinantes 

La vigilancia nutricional preventi­
va es un nuevo concepto que será 
introducido en este esquema de eva­
luación. El Plan Nacional de Ali­
mentación y Nutrición tendrá una 
ejecución flexible para detectar rá­
pidamente cualquier riesgo de dete­
rioro en el Estado nutricional de la 
población. A!gunos de estos riesgos 
pueden ser impredecibles, pero otros 
pueden ser predeterminados y mu­
chas veces prevenidos. Se incluirán 
indicadores de aspectos agrícolas, de 
mercadeo, de educación y de salud, 
con el fin de mantener un sistema 
contínuo de vigilancia nutricional 
preventiva, incluyendo "signos de 
alerta" como un sistema de adver­
tencia temprana . 



COMENTARIO AL PLAN NACIONAL DE ALIMENTACION 
Y NUTRICION 

Para quienes llevamos largos años trajinando por las no siempre fáciles 
rutas de la problemática de la alimentación y de la nutrición del pueblo 
colombiano ha llegado, con la lectura del Plan Nacional de Alimentación 
y Nutrición, un momento de agradable sorpresa. Se encuentra que apa­
recen planificadores con alma y corazón, que le dan un sentido social al 
desarrollo, humanizan las premisas económicas, demuestran fe en lo que 
el hombre colombiano es capaz de hacer y quieren ofrecerle la oportuni­
dad para que lo haga. Este es, en mi concepto, el mensaje que matiza el 
Plan a todo lo largo de su discurso: hay convicción sobre la importancia 
del capital humano para el futuro del país, hay fe en el hombre, y hay 
decisión para optimizar su potencialidad. Colombia parece despertar y 
proclamar airada que quiere comprometerse con la niñez de hoy para 
definir el perfil de la nueva Colombia, la del año 2. 000. 

Se propone aquí un ambicioso plan de acción que abarca. y compromete a 
todo el país, pero que centra su atención en los sectores urbanos y ru­
rales más desprotegidos, con meeanismos que implican una mejor distri­
bución del ingreso pero con precisa orientación hacia el bienestar 
nutricional. 

El Departamento Nacional de Planeación, max1ma autoridad en el aná­
lisis de las circunstancias imperantes en el país, nos toma de la m,ano y 
nos muestra un sendero que algunos habíamos tímidamente sugerido 
años atrás: debemos incrementar la disponibilidad de alimentos y moldear 
su consumo con miras a una mejor nutrición. La visión puramente mé­
dica del poblema de la desnutrición humana cumplió un importante ciclo 
e hizo aparecer interrogantes y vacíos que han logrado atraer a inves­
tigadores y a planificadores de distintos sectores. 

Podemos esperar los mejores frutos de esta magna iniciativa de la ge~ 
neración de planificadores que ha tomado el comando de la economía del 
país en este momento histórico. Su admirable fe en que la renovación y 
el "despegue" económico de Colombia sólo podrán ser garantizados si 
ponemos en primer lugar al nuevo colombiano, merece el más entusiasta 
respaldo, la unificación de voluntades y la colaboración deeidida de la 
comunidad colombiana de todos los niveles. 

LEONARDO SINISTERRA, MD., M.Sc. 
Director General 

Fundación - Estación de Investigaciones 
de Ecología Humana 

Cali 


